
ORGAIMO D E L H O G A R D E L S O L D A D O D È LA A G R U P A C I O i M M Ï & T A D E M O N T A N A N.° 1 i 

fino I I I F I G U E R A S , 3ULIO 1951 Núm. 26 

O f r e n f l a a l a B a n d e r a e n e i m n m e i i l o fle J u r a r M ú i M a l a P a t r i a 

Ya juraron Bandera 
los nuevos soldados 
y al cielo se elevan 
cànticos sagrados. 

Ya £uenan clarines 
con marcha de infantes 
y allà en los confines 
ondean estandartes 

cVéis estos soldados 
marciales y erguidos 
que en campos rayados 
caminan unidos? 

.cNotàis sus.semblantes 
morenos del sol 
que en ascuas radiantes . 
feliz los besó? 

Son una promesa 
que nace al compàs 
de labios que rezan 
en humilde hogar. 

Son como esas flores 
tiernas que al vivir 
nos dan sus fulgores 
antes de morir. 

Son como una estrella 
que corre lozana 
sin que en su carrera 
se sienta cansada. 

Son como la nieve 
de bravas montanas 
que nadie las hiere 
cuando son pisadas. 

jSoldados! Miradlos; 
cqué véis en sus ojos?, 
cel velo nublado 
por turbios enojos? 

No; sus ojos nos miran, 
sus ojos fulguran, 
sus ojos suspiran 

y no tienen bruma. 
Estos que al jurar Bandera 

amor juraron a su Patria 
cno véis sus pechos que queman 

' qué se agitan, qué se inflaman? 
jSoldados!, son de Montana, 

sus rostros cstàn curtidos 
por el sol de !a mariana. 

Ya la Infanteria 
avanza risuena 
entre aglomería 
de gente que suena. 

Avanza un soldado, 
parece que llora, 
busca algo sagrado; 
lo que él anora. 

Otro le sigue, agitado, 
cqué hacen?, mirad; 
cvéis allí elevado 
sumiso un altar? 

Es que en este dia 
han llamado a Dios, 
el que es luz y guia 
y foco de amor. 

Redobla el tambor, 
marchan los infantes, 
se siente una voz, 
concisa, radiante. 

Tan solo el silencio 
se ve interrumpido 
por el que gimiéndo 
retiene un suspiro. 

cjuràis por Espana 
derramar la sangre, 
quererla con sana, 
guardar su estandarte 
sin qué mano extrana 
pueda avasallarla? 

iiMiiii ii i iM iMimw·nmr · · i i · 
Los pechos se agitan 

y los hombres lloran, 
las sienes palpitan, 

, los labios imploran. 
Y un grito que sale 

ferviente del alma 
la pradca invade 
de poesia que canta. 

Han jurado amaria, 
le ofrecen su vida, 
la Patria inflamadà 
se siente rendida. 

Surcan a los aires 
canciones guerreras, 
ondean estandartes 
en loca carrera. 

Estos son los hombres 
que hoy se sienten ninos, 
sus ojos son lumbres 
que encienden carino, 

Sus besos cqué son? 
cascuas e-cendidas 
en besos de amor? 
promesa esculpida 
en fragante flor. 

Estos son los hombres 
que hoy juran Bandera, 
son como leones 
sedientos de guerra. 

Dejadlos que lloren, 
dejad que en su hazana 
imploren el nombre 
querido de Espana. 

Espana querida 
joh madre de amores!, 
parà tí es mi vida, 
para mí tus flores... 



2 £1 iïioníafiero 

Pa ra tí, so ldado 

El fiempo y las lecturas 
Por J O S É R I B A G A B A R R O 

A S dos còsas tienen indudable inte 
rés para el soldado; en cuanto al 
tiempo por la importancia del lap-

so dedicado al servicio militar, y en cuanto a las 
lecturas por lo mucho que pueden contribuir a la 
formación del espíritu patriótico y virtudes cas-
trenses. 

Una de las cosos mas diííciles para los filóso-
fos de todos los tiempos ha sido definir lo que es 
el tiempo. 

Las definiciones populares del tiempo son va-
rias, y muchas. de ellas llenas de sentido común, 
como la cèlebre divisa inglesa de que el tiempo 
es oro, y siendo así podemos definir nosotros que 
el tiempo es la moneda con que tenemos de resol-
ver el negocio de nuestra vida. 

L a moneda del tiempo està en nucstras ma-
nos, y quizà nunca se nos ha ocurrido meditar su 
tremendo valor, y por ende la responsabiüdad 
enorme que pesa sobre nosotros por el buen o 
mal uso que haccmos de él. 

Todo hombre de negocios de cerebro des-
pierto cuida de la inversión do su capital, para 
sacar el mayor partido e interès posible del mis-
mo, siempre atento y ojo avizor a las coyunturas 
de la vida comercial para obtener los mayores be-
neficiós. 

Vale la pena de mirar que uso hacemos del 
tiempo y si estamos a la altura del real concepto 
de su valor, pues solo con la concicncia de esta 
verdad sabremos aprovecharlo debidamente, sa-
car do los beneficiós de toda obra que se desen-
vuelve ordenadamente, evitando la desgracia de 
ser pobres cuando en las manos se tiene el tesoro 
del tiempo, la moneda valiosísima sin la cual na-
da se podria alcanzar. 

Los inventos moderrios parecen darnos la ra-
zón del valor del tiempo, pues en casi todos los 
medios el progreso, aparte de la períección tècni-
ca, consiste en aminorar el tiempo invertido en 

viajes, y en la fabricación y elaboración de un sin 
fin de productos, o sea que es para no tener que 
invertir tanto tiempo como hasta ahora en una 
variedad extensísima de ocupaciones, y disponer 
de mas horas para dedicarlas a la vida particular 
y privada, como sòn la formación proíesional, 
cultural, moral, dedicando tiempo al estudio, al 
descanso y a las diversiones.. 

Es una de las cosas que el mayor número de 
mortales dedica una porción de tiempo conside-
rable es en satisfacer el gusto favorito mas gene-
ral que existe, y facilmente se adivina que nos re-
íerimos a la lectura. 

Hoy todo el mundo lee; y en efecto, sea don-
de sea, incluso en los lugares y ocupacioms mas 
inverosímiles descubiïmos seres enfrascados en la 
lectura. 

Palpitar con una buena lectura constituye uno 
de los placeres mas codiciados, ya que por la lec-
tura se adquieren la mayor parte de los conoci-
mientos humanos, pues los libros son el vehículo 
universal de la cultura, y que son asequibles en 
todas partes y que llegan a todas las manos. 

El tema de los libros y las lecturas oírece un 
vasto campo para sabrosos e interesantes comen-
tarios, a la cual mas concluyente, y para empezar 
diremos que por la lectura se pone de manifiesto 
el corazón de cualquier persona, y que cus lectu-
ras revelan muchos de los secretos de su existèn-
cia; así que parodiando a otro conocidísimo re-
íràn se puede preguntar: dime lo que lees y te 
diré quien eres. 

Hay muchas clases de lecturas: científicas, 
históricas, religiosas, recreativas etc,, pero en ge 
neral se pueden dividir en buenas y malas, en 
provechosas y daninas. 

Siendo una necesidad del espíritu el nutrirse 
de lecturas es algo asombroso la cantidad de pà-
labras que desfilan por la retina de cada indiví-
dualidad en el curso de sus anos, y a juzgar por 
lo que la vista aprecia, ocurre una anomalia a to-

(pasa a la pàg. 1 1 ) 
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Un cuento cada mes 

d,Me conoces? 
P o r A S. 

R A S E un cabaliero, y no de la E d a d 

.Media , sino de la modernísima, de los 

actuales tiempos, pues para encontrar 

atropellos, vilezas y trukanerías, no es preciso remontarse 

a las épocas de la tizona y del kronce, que de sobra se 

registran en ésta de la energia atòmica y del vestido J e 

«plexiglàs». 

N o tenia el diaklo por dónde deseckarle, desde era 

puloso y estafador, kasta cokarde y descreído. L u c i a 

cuantos estigmas y kaldones puede gratar el genio del mal 

en la frente de un pecador irredento, lo cual no era oks-

tàculo para que ostentase un titulo de conde de no sé 

cuanto, y tuviera un actr. de diputado de 110 recuerdo 

qué distrito 

JSU esposa era, en camkio, un deckado de virtudes, 

una verdadera santa, que en los tiempos de la tizona ku-

kiese sido canomzada, y a la que D i o s proporciono, de 

seguro, aquel marido como constante martirio para alcan-

zar el C ie lo . 

Tr iunfaron las virtudes sokre el vicio, y D i o s pro-

metió a la esposa salvarle a su esposo, para que juntos 

gazasen en el C ie lo , o mejor dicko, en la tierra (porque 

yo no los conocí en el C ie lo) , de una felicidad que ellos 

no soííaron alcanzar. 

H a k ía un S a i l e en la Asociación de la Prensa. 

<jUómo no acudir nuestro kombre a 1 B a i l e de la 

Asociación de la Prensa? A l l í estaka gallardo, elegante, 

luciendo en los kotones de la peckera la corona condal, 

y en el descaro de su rostro, todo el cinismo de su alina. 

A la entrada se acercó a él una mascarita que, con 

voz argentina, le pregunto: 

cono ces! 

E r a kermosísima, atinque sus ojos se tapakan con el 

antifaz, el Caballero se los imagino negros, [ Q k l , [y a él 

íe encantakan los ojos negrosl Fué a cogerla del krazo y 

quedóse koquiakierto al ver que kabía desaparecido. L a 

genti ! mnfa se oculto en otra sala. Fué tras de ella, no 

la encontró Distraído estaba en una con versación, cuan-

do a sus oídos, la misma voz cristalina se dejó oir: 

— i M e conocesí 

i O k D IOSI [ Q u é kermosa era] D e nuevo la persigue 

y otra vez de nuevo se ve kurlado. A la tercera vez, al 

oir la voz, sale en pos de la muckacka que se oculta en 

una cortina fina con eneajes de sedería. Pero al llegar 

tampoco estaka, y la voz se oye nltora en la ca lle. E l 

komkre eskoza una cínica sonrisa E n la calle, a oscuras, 

le kaklaría a solas, y de seguro no podria escapar a sus 

artes de D o n J u a n . Y al trasponer el umkral de la puer-

ta, la ve lejos, kaciéndole kurlas con un mokín encanta-

dor. C o r r e alocadamente y la ve penetrar en una íglesia; 

llega a ella y queda cókikido. N o kak ía nada, ni nadie. 

I b a a volver sus pasos para salir, cuando en el altar se 

deja oir un suspiro, mira, y [ok visiónl XJna luz divina 

irradia en todo el templo, y en el altar con mas intensi-

dad. A l l í cree dxvisar a la dama que le sonríe con sonri* 

sa de àngel. E l cakallero, temk'oroso, cae de ro dillas. 

^Era sueíío? N o , una poderosa voz oyóse en el templo 

que, repercutiendo en la kóveda cavernosamente, llega 

cristalizada kasta su corazón: 

— «;M e conoces! 

conoces? H é akí la voz de Dios . ^Ate conoces? 

H é alií la voz del espíritu i M e conoces; H é ahi Xa voz 

de la ccnciencia, del pensamiento. E l cakallero no sabé 

qué responder. E n el templo ka desaparecido la visión, 

iSólo queda un velo ante sus ojos y el recuerdo de una 

kella mascarita, que muere al nacer el primer r.iyo del 

sol que se filtra por la colorida ventana de la iglesia. 

— T e conozco, sí, akora sé qu>en eres. 

V o l v i ó a su casa y toda la vida pasada kakíase ko-

rrado de su mente. Comenzó otra nueva S u esposa tué 

muy feliz a su lado. Su cínica sonrisa korróse de sus la-

kios; akora reia con los lakios del alrna, que a D i o s la 

kakía consagrado. Fué temeroso 

de los M a ndamientos 

de la L e y de D i o s kasta su muerte, que le sorprendió 

kaciendo el kien. 

F I N 
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Glosario Castrense 

Una cuestión del dia 
P o r J R I B A G . 

kecko un iieclio que todos los soldados al llegar 

al cuartel para cumplxr sus dekeres mili-

tares, no poseen la misma cultura, ni la 

muma educación, ni la misma formación moral ni reli-

giosa, y siendo un momento crucial de estos anos de ju-

ventud, el camkio de vida y de amkiente, lejos del kogar, 

puede ofrecer sus peltgros que todo soldado ka de saker 

evitar, y no deté contentaise con esto, sino que puede k a -

cer mucko mas todavía, reaccionando en el sentido de 

ímponerie un mejoramiento de vida, para que al final del 

Servicio, al llegar la kora de volver a «casas, no sienta la 

tentacion de aflojar el ritmo del caminar marcial, de 

cuerpo y de alma, ta! como se vivió tn la perinanencia 

en filas, y para lograr el éxito apuntado existe un medio 

asequikle a todos, practico, seguro y eficaz para conse-

guirlo, lo cua! comiste en practicar Ejercicios Espirituales 

en completo retiro. 

C o m o es lógico que quién quiere ei fiti ka de ponèr 

los medios para llegar a él, imagmemos a un joven que 

oktenga poco a poco, lentam nte, una» depi lés de otras, 

todas las cualidades, todas las virtudes, todas las gracias 

temporales y espirituales que ka deseado; pero este jòven 

no ka oktemdo !o que mas de>eaka: el con e<uirlo con 

rapidez 

Precisamente por el caràcter de la rapidez extraordi-

nària, la Iglesia celekra la fiesta de la conver.ión de S a n 

P a k l o , ya que es un episodio que presenta caracteres es-

peciales, por ser una conversión total, definitiva, magnífi-

ca, instantànea, y por tanto merecedora de una consagra-

ción anual y solemne. 

D e s d e su juventud en el corazón de S i u l o se ence-

rraka el" orgullo farisaico que se opone tan directamente 

para recikir toda gracia; el orgullo, el odio y la kl asfemia 

dominakan en su ser con un furor sanguinario que no se 

satisface nunca; era la rakia inexorakle del sokerbio íns-

truido y feroz, que con la excitación de las pasiones av iva 

un fanatismo que no conoce perdón 

Ardiente e impetuoso, S a u l o va en kusca de mai am 

plios escenarios para kacerlos teatro de su ferocidad, cuan-

dò un rayo caído del cielo le ciega en medio del camino, 

derrikàndole de su cakalio, mientras una voz le increpa 

en tono severo: 

— (Saulo! [Saulol £porqué me persiguesr1 

— ^ Q u i é n sois, Senor? pregunta P a k l o ante la ra-

diante aparición de Cristo. 
— Y o soy Jesús de N a z a r e t k , a quién tu persigues 

— [Senor! , j Q u é queréis que kaga? 

S a n P a k l o , cegado, sorprendido, kumil lado, no pier-

de ni un instante ni para reflexionar; en su interior trans 

formado surge el deseo de okrar. ! E r a un komkre de ac-

cioni E l ojo de D i o s descukrió en S a u l o las posikilidades 

que dormían en él, y que una vez despertadas le conver 

tnían en P a k l o , cuando nuestros ojos kum:.nos solo ku 

kiesen acertado a ver la realidad repugnnnte de los keckos. 

H a y muckos jóvenes que acaso causan antipatia por 

sus defectos, pero tengainos en cuenta el ejeuiplo de Sau lo . 

L a conversión de P a L l o fué radical; se entregó par com 

pleto, y el komkre perseguidor desafio uiego a todos los 

perseguidores, declarando que 110 se separaria de Jesucris-

to, a pesar de saker de antemano que- ello le acarrea ría 

sufrir el furor de mil tormentos; pero el secreto de fuerza 

residia en la convicción de que solo los valientes triunfan. 

E<ta rapidez del rayo que instantàneamente camkia a 

un komkre en otro, son muckos los jóvenes que gustarían 

verla realizada en sí mismos y en sus cosas, mas la cues-

tión esta en saker atraer un rayo que convierta en rico al 

pokre, en sakio al ignorante, en fervoroso al t i l io , en 

santó al komkie pecador, lo cual se kace posikle practi-

cando Ejercicios Espirituales. 

D e s d e kace cuatro siglo5 en que S a n Ignacio de L o 

yola escribió su likro de oro, ka gozado de enorme acep-

tación en el mundo entero y ka producido ópimos frutos 

en todas partes, y scn legión los jóvenes que con su ex 

periencia corrokoran mejor que nada su eflcacis, pues on 

ellos se solucioran los problemas que la vida plantea a 

todo joven, dentro y íuera del cuartel. 

E l joven de nuestro días, entusiasmado por la ve!o-

cidad de los inventos modernos, sólo la sigue en su as-

pecto material, y por la pendiente de las pasiones, que 

conducen a la perdición y a la ruïna lísica y moral, kasta 

que un rayo caído en unos días de E j e r o c i o s le derrika 

(pasa a la pàg G) 

de 
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Anticipo cinematogràfico 

Cuando el humor 

es serio 

N o s aventuramos a ofrecer un avance de programa, 

ya que para un futuro (?) se anuncia el estreno de la 

película C U A N D O E L H U M O R E S S E R I O . y 

aunque sea sucmtamente, para sat sfacer la curiosidad de 

la afición vamos a dar una bieve ficka tècnica de la mi<-

m.i y un ligero eskozo de su vigorosa traza argumental 

E s una superproducción exclusiva del R . E . E . J V Í . -

P . L . A . Z . O . 

-Ln terpretes: Th ot veteranus 
Gitiún cinematogiàfico: Jr montajíero 
C a m a r a : JacJi portalulos 
Operadores: Los enlaces 
•M.ontaje: (2abo paletas 
Armamento: M.osquetoni<i y Cta. 
\ estuano: M.istress IcaJci. 
Estudiós: Ampurdàn ciïy 

Sistema de sonido: L·lectric restr iccions 
Efectos especiales: Tramoniana S. A.. 
M úsica: Corneta pocavoz 
Tecnkicolor : Aire y sol 
Decorados: N aturales 
D ireccion: El b ién de to Jos 

" S e dan las mas expresivas gracias a todos los vete 

ranos del reemplazo de i 9 4 9 P o r espotitànea e in-

condicional colaboración prestada para el rodaje de éste 

fí!m que ka sido declarado de interès general' 

E l nervio de la acción arranca con un primer piano 

en que aparecen unos raiies de tren que ocupan toda 

la pantalla y que se esfuman en la lejanía, por donde 

surge la masa de acero de una locomotora arr.istiando 

las consiguientes unidades que integran un convoy de re~ 

clutas, que alegres y animades van cantando las can-

ciones de moda a la sazón, mientras van quedando atràs 

ciudades, pueklos y aldeas, kasta llegar al punto de des-

tino, dònde al detenerse el tren, tamkién parecen kakerse 

detenido las canciones y el kuinor, pàsando a dedicar 

unos pensamientos al llogar, a los padres, a la novia . . , 

doiniiiadoí por la curiosidad y expectacrón pròpia de los 

primeio; mstantes de la :leg da al cuartel. 

Lwego. sukitamente, de>fi!an por la pantalla una serie de 

paisajes de los Pirineos onentales, donde el teckmcolor 

adquiere un cromatismo mata vil loso, especia 1 nien te los 

picackos nevados que al kerirlos los rayos del sol nacien-

te reverkeian maiestuosamente, y la gentil curva de la 

bullia de Rosas , donde las olas parecen traer el mensaje 

de un eterno ankelo: de llegar a la playa, krindando al 

komkre la lección de que kay que ser constante en el es-

fuerzo para llegar a la p laya del destino. 

T o d a la kell eza de estos paisajes de ensueno es el es-

cenano natural en medio del cuàl los reclutas van a ad-

quirir su formación castrense, y que akora la aàmara, in-

discreta tal vez, sorprende en medio de una actividad 

fekril , que no atmando como ponerse y guardar las pren-

das que reciken, se complican de una manera inveiosimil. 

sticediéndose, a partir de éste instante, escenas graciosí" 

simas, todo ello dentro de un marco de original reflejo, 

que kace las delicias del espectador. 

E l caso del recluta nervioso que con la cabeza repe 

lada como un melón. y sin detenerse a considerar la con-

veniència kigiénica de esta medida, rompé rekotàndolo 

contra el suelo un frasco en el que en su etiqueta se lee: 

' E v i t e la caída del pe lo " provoca la kilaridad del pu-

blico. 

L a camara recoge con todo genero de detalles las es-

cenas mas interesantes, que acredita una perícia singular, 

preferentemente en el desarrollo del cicló de nistrucción 

en que se pueden apreciar las formaciones en un alarde 

de orden, marcialidad y disciplina, no íaltando las típicas 

marckas de entrenamiento, los ejercicios de tiro, los su-

puestos tàcticos, ni el canto viril de los lumnos del A r -

ma, ni de otias canciones patriótrcas, viendo como la 

canción kace vikrar al umsono y - que eleetriza el en 
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tusiasmo colectivo de una formación 

C o n la emocicnante ceremonia del juramento de fi 

delidad a la bandera reafirman su fé y su voluntad in-

quekrantakle de servir a la P a t r i í , y con ello empieza 

y a la etapa positiva de 'su serv ic io" 

D e forma amena cada metro de celuloide mantiene, 

sinó acrecienta el interès, narrando los servicios de armas 

y otros, propios del soldado, refiriendo su vida dedicada 

a la salvaguardia de la N a c i ó n , y lakorando unidos por 

los estrecboi vínculos del patriotismo, del deber, y del 

companerismo y la kermandad de armas. 

H a y ocasión de presenciar varias- competiciones, en-

tre otras el impresionante y atrevido curso de escalada, 

seguido del no meno? atrayente curso de esquí en L a 

M o l ina, exkibiendo filigranas de arte del deporte blanco, 

sin omicir el campeonato regional de marcka a pié en que 

la patrulla de la Agrupac ión se- clasifica en el primer 

puesto, 

Intercala el film esctnas de refinado gusto y kumo-

rismo, como las incidencias de la vida cuartelera; el re-

ciko y redacción de cartas a la novia kaklando de temas 

sentimentales, jurando amor eterno, y f ie l sokre todo 

(i) , y a los padres protestanJo morirse de aííoraiiza, y . . 

acusando el retraso de los giros, y un sm fín de cosas por 

el estilo. 

E l dia de la Patrona es una fecka que nadie del que 

la ka vivido la olvida: desfiles, inauguraciones, comidas 

extraordinarias, vino, cigarnllos.iluminaciones fantàsticas, 

y siendo así no es para extraiíar el que en este dia al-

gunos se acuesten " a l u m k r a d o s " 

A l ca nza la secuencia mas lograda el desfile del dia 

de la Victor ia en que la Sección participante luce com-

pietós y flamantes equipos de montanaj con el fusil en 

kandolera y los esquís al komkro, y que con su marcka 

simètrica, rítmica y marcial se ganan la adtniración de 

propios y extranos, que se deskorda en calurosos aplausos 

C o n el desfile de la V ic tor i a el f i lm evoca y sim-

kuliza toda la vida militar, y es donde mejor se puede 

apreciar el excelente trakajo de todos los soldados del 4 9 

que en esta cinta, y en la realidad, tiene asignado su 

r o l " , reflejàndose la piopia personalidad, saboreando con 

alegria inmensa la satisfacción del deber cumplido, con la 

conÉaaza puesta en los avatares del porvenir, después de 

kaber transcurrido un lapso de tiempo dedicado al servicio 

de las armas, pues esta es la impresión que dejan traslucir 

los rostros jukilosos que asoman por la» ventanillas de un 

tren que marcka veloz por la l lanura, y en dirección 

opuesta a la del inicio de la cinta, y que se pierde a la vis-

ta del espectador con un ultimo plano de dilatados kor i -

zontes quieren ser los de toda la Pàtr ia que para aprender 

a amailos, defenderlos y conservarlos, existe la okligada 

conveniència del servicio militar, y que ésta cinta intenta 

ser una síntesis mas o me nos lograda. 

D e todos modos, "Cuàndo el humor es serio" està 

realizada con el mayor realismo y se demuestra que no se 

ka escatimado esfuerzo alguno para llevaria a cako feliz 

mente. 

Bllinil Miln 

Una cuestión del dia 

(viene de la pàg. 4 ) 

de su fbtal cakallo del orgullo, y le ciega para los cami-

nos del mal; pero la gracia restaklece su vista, y ante sus 

ojos aparece con kelleza deslumkrante y seductora de 

animós generosos y juveniles un interrogante que urge 

contestación pràctica: i Q u é deko kacer por Cristo, cuàn-

do Cristo ka kecko tanto por mí? 

E l rayo que D i o s envia en días de Ejercicios des-

cukre en nosotros las posikilidades de ser komkrés felices, 

y si al presente somos jóvenes amargados porque nuestro 

orgullo y nuestra insensates no permitían que se desper 

taran dickas posikilidades, y kemos de convencernos de 

que sólo con el martillo de la virtud se akriràn las puer-

tas de nuestra ankelada felicidad. 

O t r a faceta que cake destacar de los Ejercicios E s -

pirituales es que tienen la particularidad de inyectar en 

el soldado qtie los practica el verdadero espíritu m;litar, 

que consiste en ser kuen soldado a su kora, y proceder 

como kuen soldado en todas, y que, como escrike J o r g e 

V i g ó n , es amor a la profesión, entusiasmo, energia, amor 

a la g lor i i , valor desprendimiento, aknegación.. ; triun-

fando siempre del dçsaliento nacido de la fatiga m o r a l " 
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Alma y deporte 

Deber primordial 
Por J O S É RIBA 

E B E M O S m i r a r en el deporte la 
m a n e r a de a f i n a r los sentidos 
para a d q u i r i r m a y o r intens idad 

de penetración en las facu l tades intelectuales ; 
e jerc i tar los m u s c u l ó s y a c o s t u m b r a r s e al es -
fuerzo para t e m p l a r el caràcter y ' o r m a r u n a 
v o l u n t a d fuerte y elàstica c o m o el acero , y 
f r e n a r n o s las pas iones desordenadas para ob-
tener u n a m a y o r perfección en nuestra v ida . 

«Por esta razón — d i c e C o u r b e t í n — los 
deportes son g r a n d e s y filosóficos, y nos re-
c u e r d a n las doct r inas estoicas, que a u n q u e 
con errores y exagerac iones , cont ienen ideas 
n o b i l í s i m a s . E l « M a n u a l » de Epicteto es un 
verdadero m a n u a l de deportes; los «Pensa-
mientos» de M a r c o A u r e l i o son p e n s a m i e n i o s 

de un « s p o r t m a n » , de un l u c h a d o r L a lucha 
mora l es independiente de la lucha f í s ica , no 
lo niego. A l g ú nas a l m a s escogidas no necesi-
tan de la s e g u n d a para vencer a l'a p r i m e r a , 
pero son excepciones» 

Màs , para c o n s e g u i r los f r u t o s d e l deporte 
rectamente e jercitado, el buen deport ista , sea 
b o x e a d o r , futbol i s ta , ciclista o atleta necesita 
de una f o r m a c i ó n a d e c u a d a , debiendo estar 
en preparac ión c o n t í n u a para a d q u i r i r la ro-
bustez y la a g i l i d a d necesar ias , irnponiéndo-
se a d e m à s un rég imen r iguroso , q u í le prohi -
be sat i s facer m u c h o s de sus gustos , pero todo 
lo sacr i f ica con el f in de hal larse en « forma» 
y con las f u e r z a s requer idas para la actuac ión 
y todo en a r a s de consegu i r un t r iun fo : g a n a r 

un part ido de fu tbo l , un «matx» de boxeo, 
u n a vuelta c ic l ista , o u n a prueba at lèt ica , lo 
cual no se cons igue sin la s u m a de es fuerzos 
desplegados en la ac tuac ión y f ruto de la m à s 
d e p u r a d a constanc ia en la p r e p a r a c i ó n , y es 
por ello que un ce lebrado autor c o n i e m p o r à -
neo cal i f ica al deporte como «la ascètica del 
h o m b r e moderno-». 

Ser vencedor y ver onde.ir los colores favo-
ritos envueltos con la aurèola del t r i u n f o es la 
asp i rac ión rnàs s incera y justa que a n i d a en 
el cornzón del deport ista , pero si se descuida 
el deber p r i m o r d i a l de una ineludible f o r m a -
c ión , la v ictorià se mostrarà s i empre esquiva . 

T o d o s los f racasos son consecuencia l ò g i -
ca de la falta de f o r m a c i ó n y de e n t r e n a m i e n -
ío, puesto q u e la improv i sac ión resulta casi 
s e m p r e d e s a f o r t u n a d a , por lo menos a lo q u e 
se refiere a los va lores en p u g n a . 

T o d o lo cua l se hace m à s evidente si ha~ 
cemos la c o m p a r a c i ó n de q u e también el 
m u n d o a su m a n e r a es un c a m p o de c o m p e -
tioiones y todo mortal un inscrito en la l iza, 
y para descol lar en nuestra labor profes ional 
también necesi tamos f o r m a r n o s idóneamente 
si deseamos lograr campeoni l p u n t u a c i ó n en 
los torneos desarro l lados a lo largo del c a m -
peonato de n u e s u a v ida . 

Córrer por el m u n d o con el brioso y ele-
gante corcel del t r i u n f o , sólo nos serà posible 

- - Í 

si en todos nuestros actos se acusa la concien-
cia del deber , y se pone de mani f ies to un con-
c ienzudo ent renamiento , todo lo cual se con-
s igue fàc i lmente si a p r e n d e m o s a tener bien 
sujetas en nuestras m a n o s las r iendas de una 
sòl ida f o r m a c i ó n . 
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Amenidades 

Miscelanea Matrimonial 

JTÏafrimonlo moro 
Leemos en unos apuntes de viaje, entre risuenos, 

jocosos y profundos, de Pemàn: «El matrimonio mo-
ro —puestos en este terreno— es un contrato de bas-
tante poca importancia. Si la mujer no agrada se la 
pone en la puerta de la cal'e con un gesto correcto, 
y se le da, como indemnización, una gallina. Según 
me cuenían —anad ió mi amigo moro después de una 
pausa— en esto empiezan ya a imitarnos algunosde 
los países mas civilizados. Eso que llaman el divor-
cio, no es màs que una copia de esta vieja cosíurn-
bre nuestra.. suprimiendo lo de la gallina. De seguir-
se hasta en este detalle nuestra cosítimbre —anadió 
luego r iendo—, parece ser que algunas domas de 
esos paises íendrían ya un respetabie corral» 

Diferencies.. . 
Si nos casamos por amor tenemos mujer. Si nos 

casamos por comodidad, esposa. Si por convenièn-
cia o interès, senora 

La mujer ama al marido La esposa lo respeía. La 
senora lo tolera. 

Enfermo, la mujer lo asiste, la esposa lo visita, la 
senora se informa de su salud. 

A pie, sale a pasear con la mujer, en carruaje con 
la esposa, y si va a los teatros caros, y a los lugares 
veraniegos de moda con la senora. 

Para uno mismo hay la mujer, para los amigos la 
esposa, para la sociedad la senora. 

La mujer comparte nuestras penas, la esposa 
nuesíros capitales, la senora nuestra vanidad, y cuan-
do al fin llegamos al término de la vida, la mujer Ho-
ra, la esposa nos echa de menos y la senora visíe de 
«gran luto». 

jFeliz el hombre que en una sola persona encuen-
tra asociadas las condiciones de mujer, esposa y 
senora! 

iün comeníario! 
El elocuente predicador acababa de hablar a las 

damas de la Congregación sobre «La sanfidad, la 
glòria y la belleza de la maternidad». Al salir de ia 
iglesia dona Pepa, rnadre de ocho, dice a dona Jua-
na, madre de trece: 

—Maravi l loso sermón £no es cierfo? 
— Maravilloso dona Pepa, verdaderamenfe con-

movedor; y ojala que yo supiera fan poca cosa sobre 
este asunto como el sefior cura. 

ü n gaíimaíías 
Presta lector, un poco de atención, que lo que si-

gue es un auténtico gaíimaíías. 
En Liverpool, Charles Rose se casó con Rose 

Charles. La novia perdió su apeilido Charles; pues 
se casó con Charles Rose, y así no no sólo fué Rose 
Rose síno la senora de Charks Rose, en vez de la 
senorita Rose Charles. 

Decíaración 9e un maesíro 8e Sramaíica 
Senorita: Perdonadme la proposición que me to-

mo la Iibertad de haceros. 
Es positivo que me consideraria feliz hasta el su-

perlaiivo si os dignàseis complacerme, aunque por 
caràcter no sea la primera, ni la segunda, ni la terce-
ra persona que os ha buscado, pero estad segura de 
que nadie os ama tanío como yo y que os guarde fi 
delidad mientras me quede una partícula de razón y 
hasta el articulo de la muerte; estad segura de que 
jamàs emplearé con vos el modo imperativo, y que 
ordenàndolo vos esíoy dispuesto con todos los mo-
des y todos los generós; nada tendré que decir en 
ningún caso; en mi carino no habrà parèntesis ni 
puntos suspensivos; mi única regla serà la de vues-
tros deseos; vuestra dicha sera entonces perfecta y la 
mia pluscuamperfecía: 

El presente y el pasado me recomiendan como 
futuro. Soy un hombre activo y ningún pasivo me 
atormenta Si vuestra resolución corresponde a mis 
deseos vuestro nombre serà en todos~ tiempos mi 
único vocativo y ablativo. 

£38 
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.Variedades selectas 

Ramillete de pensamientos 
5eleccionac3os por J P O B L A T A N 

Si no costara tanto ser virtuoso, ^tendríamos al-
gun mérifo en serio? 

San Juan Crisóstomo 

Muchas veces íiene sus ventajas el ser uno pe-
queno a los ojos de los hombres. En los choques de 
trenes no mueren las pulgas. 

Gar-Mar 

El baile es la actividad humana mas ridícula y que 
mayormente pone en exhibición el espíritu de quien 
la practica Las actitudes, los movimientos y las ex 
presiones del baile revelan, mejor que nada, la vani-
dad y las pasiones de una persona, lo misrno si se 
írata de un vals que de una danza ritual entre salva-
jes. Es una especie de cinematógrafo de rayos X de 
la personalidad subconsciente Cuanto es primitivo e 
innaío sube a la superfície y se ofrece a las mïradas 
de todos. 

Gelet Burgess 

Una sola palabra basta para destruir la felicidad 
de los hombres. 

Chateaubriand 

jCree y no caeràs! jDuda y pereceràs! 
Lord Byron 

Dios nos ha creado ciegos porque quería ser nues-
tro lazarillo. 

Gar-Mar 

Personas hay que tanto se han hundido en la os-
curidad que todo lo que es luz les parece turbación. 

Pomponio 

En la tribuna de un campo de deportes se podran 
definir muchas personalidades. Con las consiguien-
tes sorpresas 

J. M.a Borràs 

El castigo de aquellos que han amado demasiado 
a las mujeres es amarlas siempre. 

Joubert 

Cuando tu juegas con las olas no pasa nada; ipe-
ro cuando las olas juegan contigo...! 

- Gar-Mar 

El interès habla toda clase de idiomas, y repre-
senla todos los papeles, hasta el del desinterès. 

La Rochefoucauld 

Pyrro acostumbraba a decir: «No existe diferencia 
alguna entre la vida y la muerte» Y como alguien le 
preguntase: «^Porqué no fe matas entonces?», con-
testo: "Porque no existe diferencia" 

La obra política mas difícil es oblener la confian-
za antes del éxifo. 

Napoleón 

La fe cristiana, única e^peranza que resta a la 
humanidad. 

Chiang-Kai-Chech 

No depende de nosofros carecer de pasiones, pe-
ro si depende el reinar sobre ellas. 

J. J. Rousseau 

Las heridas que el soldado muestra en el rosfro y 
en el pecho, estrellas son que guían a los demàs al 
cielo de la honra. 

Miguel de Cervantes 
iHay una sola cosa a la que debemos temer, y es 

ta es .. el miedo! 
Montaigne 

Un pensamienfo que ilumine la existencia, he aquí 
el mejor regalo que los cielos le pueden hacer al hom-
bre. 

Edgar Quiret 

El amor propio es el mas grande de nuestros adu-
ladores. 

La Rochefucauld 
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Anècdotario Pintoresco 
Seleccionados por J O i S E P O B L A T A N 

Demostración. E! sabio Diógenes profesaba 
un desprecio tan grande hacia la humanidad, que pa-
ra demostrarlo, se dedico un dia a pasear a plenosol 
con una linterna en la mano, y a todos los que pre-
guntaban la causa de su excentricidad les contestaba 
estàs lapidarias palabras: 

— jBusco a un hombret 
iSera que no hay? 

Entrenamiento. Demóstenes, el màs ilustre de 
los oradores atenienses, experimentaba cierta dificul-
tad para hablar en publico. Con objeto de corregirse 
y perfeccionarse en su dicción, acostumbraba decla-
mar durante horas enteras con la boca llena de pie-
drecitas Otras veces, intentaba oponer su .dedama-
ción al rugido de las olas, con el fin, según decía el 
mismo, de acostumbrarse a las tempesiades de las 
asambleas populares. 

Remachando el clavo. El desvenfurado Zar 
Nicolàs II era de caràcter apocado v dèbil La Zarina 
por el contrario, enèrgica y tenaz. En cierta ocasión 
la mujer del ultimo Zar de las Rusias reprendía a su 
egregio esposo en estos términos 

— L l e g a uno de tus Ministros, te propone una co-
sa y contestas invariablemente: — cTienes razón»; 
Ijega otro màs tarde, proponiendo lo contrario y con-
testas: — 'Tienes razón»; viene otro luego sostenien-
do una posición intermedia y contestas lo mismo: — 
«Tienes razón» 

Oído lo cual el Zar, tras una breve pausa, y mi-
rando con fijeza a la Zarina, exclamo bondadosa-
mente; 

jTienes razón! 

No lo veo. El Cardenal Wisseman discutia con 
un utilitarista inglés sobre la exisíencia de Dios. 

— N o lo veo ., contesto el utilitarista. 
Y por més que se esforzaba el sabio Cardenal el 

contrincanfe respondía: 
— N o lo veo, no lo veo. 
Entonces el Cardenal íomó una cuartilla y escri-

bió una palabra, y sobre ella puso una libra esterlina 
Abrió los ojos el utilitarista y pregunto el Cardenal. 

— i Q u é estàis viendo? 
— Una libra esterlina. 
— ^ y nada màs? 
Quitó entonces el cardenal la moneda y dijo: 
— i Q ü é véis ahora? 
— Veo que dice «Dios» 
—Entonces, £qué os impedia ver a Dios? 
y el inglés calló... 

Genialidad. Francisco Lisíz, el inmortal com-
positor de las «Rapsodias Húngaras gustaba mucho 
de los encomios y alabanzas de la prensa Las damas 
de las Cortes de París y Viena se disputaban el honor 
de festejar y ser las oyentes de! gran musico Listz, 
amanle de las críticas sensacionales, contrató a una 
dama, que puso en peligro su economia, para que en 
un compàs determinado se desmayara, exhalando un 
sonoro y conmovedor « j jAyü Entonces detenia a la 
orquesta para acudiren auxilio de la dama. 

A la manana siguiente los periódicos publicaban 
que el màgico influjo de la música de Listz, era tan 
maravilloso que las damas no lo podían resistir, pues-
to que se desmayaban. Pero en uno de sus màs reso-
nados conciertos, deluvo la orquesta, esperando oir 
el consabido iAy! y ia dama embebida en la música 
que encaníaba sus oídos, olvidose de su cometido. 
Listz se dió cuenta rapidamente de la plancha que iba 
a cometer y la solución màs pràctica le pareció que 
fuera él quien se desmayara, y así lo hizo, sin que al 
dia siguiente le inferesara leer los grandes titulares 
de la prensa en que daban cuenta del oporíuno iy re-
penlino desmayo del genial compositor 
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Citroen y Ford. En ocasión de un vicje de es-
tudiós por Amèrica, Mr. André Citroen, visito ios fa-
l·leres de Ford, en Detroit, donde vió que el trabajo 
estaba organizado con prodigiosa minuciosidad, pa-
sando con rapidez de un obrero a otro. 

Ford, haciéndoselo co-nprobar, dijo a Citroen: 
— U n a hora y cinco minutos después de llegar la 

primera pieza a manos del primer obrero, el auto sa-
le del taller. 

Citroen le rniró un poco maliciosamente, y le re-
plico: 

— Eso no es nada, Mtr. Ford En mi fabrica, una 
hora después de que la primera pieza ha pasado por 
las manos del primer obrero, entra en el hospital el 
primer transeunte atropellado. 

Una misma sangre. El descubrimiento de las 
islas Hawai se debió a la casualidad En 1778 el ca-
pitàn inglés Jaime Cook tropezó con el archipiélago 
cuando buscaba el paso del Noroesle. Los indígenas 
que esperaban là llegada de un Dios blanco, tomaron 
a! navegante inglés como un ser divino. Quiso sin 
embargo, la mala fortuna del capitàn que, ya a punto 
de volverse a la mar, tuviese un altercado con los 
hawayanos que le habían robado una lancha. Y co-
mo uno de ellos le hiriese y cayera el capitan, lanzan-
do un quejido, todos los demas gritaron al momento: 
í S i fuera un Dios no le dolería», y arremetiendo con-
tra él le dieron muerte allí mismo. Muchos anos des-
pués, cuando la reina Lilinokalarín visito en Londres 
a la reina Victoria, cuentan que le dijo: «Yo también 
llevo sangre inglesa en las venas; mis antepasados 
se comieron al Capitàn Cook » 

El tiempo y las lecturas 
(viene de la pàg. 1 ) brillo de un. estilo chispcante y seductor, 

das luces lamentable, y el particular de referencia De lo quedeben y no deben ser las lecturas 
lo aclara suficientemente, aunque sin elegancia, n 0 s lo dice nuestro inmorta! Miguel de Cervantes 
un pensamiento que Gustavo Droz dejó escrito en quien escribe que «las lecturas deben ser espejo 
una de sus obras: «Siempre he visto a la masa de de la vida humana, ejemp'o de las costumbres, e 
los hombres juzgar las cosas por el lado necio y imagen de la verdad, y no espejo de disparates, 
córrer hacia el absurdo como el hierro hacia el ejemplo de necedades, e imagen de lascívia», 
imàn». L a justa expresión de los términos cervanti-

Si es cierto que diciendo las verdades se pier- n 0 s hue'gan el comentario y corroboran las ante-
den las amistades, al tomarnos el trabajo de inda- riores afirmaciones, y de cual se desprende que 
gar !a ca idad de nuestras lecturas, no tenemos hay mucho que rectificar sobre las lecturas, exa-
otro remedio que romper la amistad con nuestras minando e informàndonos de la c 'ase y especie 
malas lecturas, y a que quieras o no hemos de re- de libros, revistas y periódicos que escojamos pa-
conocer la verdad de que leer mas de cuatro li- r a nuestra lectura, haciendo objeto de nuestras 
bros que leemos es córrer hacia el absurdo y juz- p re fe renc ias a toda p u b l i c a c i ó n honesta y 
gar las cosas por el lado necio, como dice el alu- h o n r a d a q u e p u e d a s e r v i r n o s para nuest ro 
dido escritor. bien y u t i l idad y d e s e c h a r y ev i ta r c o m o baci -

Enhorabuena por el afàn de lectura, pero 'ea- i 0 s de peste a toda otra lectura , pues solo me-
mos todo lo que pueda sernos útil y bueno pues r e c e nues t ro desprecio lo q u e con exter ior ele-
no perdamos de vista que el tiempo invertido en g a n t e y r e f ï n a d o ocu l ta u n p u n a l e m p o n z o -
la lectura es preciosísimo, y es horroroso perder n a d o , q u e con su d i s f r a z bur la la p r u d è n c i a 
el tiempo cavilando faisedadcs cuando nos falta h u m a n a para her i r m o r t a l m e n t e . 
para meditar las verdades. E s a p l i c a b l e a las lecturas el s a g a z j u i c i o 

Una comparación gràfica de los libros serà de S a n I g n a c i o de L o y o l a , q u i e n dice q u e el 
decir que son un teiescopio a través del cual se pecado en sí es f e í s i m o y h o r r i b l e , pero q u e 
vé ei mundo y la vida. Ahora bien: la visión que m u c h a s veces lo q u e lleva a pecar es s u m a -
toda lectura ofrece puede perfeccionar, educar, mente a t rac t i vo , y este a t rac t ivo es el a r d i d 
i 'ustrar, enriquecer, al entendimiento, pero puede q u e e n g a n a a tantas v í c t i m a s , c o m o e n g a n a n 
también extraviar, envenenar, pervertir a la inte- c iertas lecturas por el lustre de su presenta-
ligencia màs pura, haciendo ver a los objetos de c ión , a u n m u c h a s veces prest ig iosa . No lo ol 
una manera falsa y deformada, disimulada con el v i d e m o s j a m à s . 
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Dosis de Humor 

Oran Seíiniclón 
—cQué viene a ser el telégrafo? preguntaba un pa-

leto a otro. 
—Yo te lo explicaré-decíales éste senalando un 

alambre. Figúrate un perro, muy largo. . que tuviera la 
cabeza en Vigo y el rabo en Cartagena. 

—Mucho perro es, pero me lo figuro. 
—Pues bién; le tiras del rabo en Cartagena y ladra 

en Vigo. Eso viene a ser el telégrafo. 

n o coníundir 
Un senor està paseando con dos perros a su lado. 

Pasa un taxi y los perros se ponen a córrer detràs de él. 
El taxista se dà cuenta de que le siguen y , enfadado 
detiene el coche, agarra una llave inglesa y los amenaza 
dispuesto a daries con ella. Los perros atemorizados, 
regresan al lado de su amo, el cual, al verlo's llegar, les 
dice:- Ya os lo advertí yo que en el taxi decía " l ibre" y 
no " L Ï E B R E " 

T é r m i n o s inoerfidos 
Antes se hiba a la plaza y se compraba carne de 

gallina sin preguntar el precio. Y ahora si preguntas el 
precio, se te pone carne de gallina. 

Bien especííicaSo 
En un programa de la Fiesta Mayor de un pueblo 

se leía lo siguiente: «Se celebraran dos carreras, una de 
burros y otra de caballos. Solo podran tomar parte los 
vecinos de la población». 

Lección aprenOifla 
El prestidigitador.- Y ahora necesitaría la ayuda de 

un nino, de un chico cualquiera del pueblo. cNo hay 
ninguno que quiera venir? !Aver, tú, acercatej Pero an-
tes contesta: cme has visto alguna vez antes de ahora? 
El chico:-No, papà. 

Cuestión 3e números 
— jOh! jEstoy horriblemente mareado! 
— jChisst.... iQue no te oiga el capitàn, que si no 

te harà pagar otro pasaje! 
—cPor qué? 
—Pues porque el mareo es.. . pasajero. 
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É x a m e n e s brillanfes 
En el examen de Historià de Espana, el catedràtico 

pregunta al alutrrno: 
- cCuàles fueron los principales caudillos de los 

Comuneros de Castilla? 
El alumno (titubeando). —Maldonado, Padilla... 
El catedràti.co (ayudàndole). —Bravo... 
El alumno. —Muchas gracias. SereniQaS a pesar 9e fo8o 

Un borracho va por la calle, cuando pasan unas 
chicàs muy feas y el borracho les dice: —iAdiós, feas! 

A lo que ellas contestan: —jAdiós, borracho! 
—Si, pero a mí mariana me habrà pasado — repuso 

alegremente el borracho. 

Sali9a gitana. 
Tres gitanos entran en una sacristía y preguntan: 
—Oiga, compare; òcuànto nos costaria un entierro 

poniendo nosotros el muerto? 

É s f o es ofra cosa 
En un Consejo de Ministros: 
— N o Podemos agobiar màs al país con nuevos im-

puestos. 
—Entonces aumentaremos los antiguos. 
—Eso ya es otra cosa. 

6 a s í o superíiuo 
Un inspector de ferrocarriles, revisando los libros 

de una estación pueblerina, encontró en el libro de 
gastos esta nota: «Carne para el gato que se come los 
ratones, diez pesetaa». 

El inspector la borró y escribió al margen: «Si el 
gato se come los ratones, no se necesita darle carne; si 
no se los come, no se necesita el gato. 

6n (a íaberna 
Entran dos gitanos en una taberna y piden dos cer» 

vezas que distaban mucho de ser frescas. Al cobrar el 
camarero un precio exagerado, le dice uno de los gita-
nos: — jCamarà! jLas cervezas estaban calientes, pero 
usté nos ha dejao helaos! 



14 61 ïïïoníanero 

^ftecUo ^Zemdoe ^[e^do^a 

M À D E R A S 

Méndez Núfiez, 25 - Tel 258 FIGUERAS 

^emiteda ^tdbuÍMx 

ARTICULOS COCINA 
en aluminio, hierro y esmalíe 

• MOTORES Y TODA Cl ASE DE 
MATERIAL ELECTRICO 

ARTICULOS SANITARIOS - CALEFACCJON 

NEVERAS de las mejores mat cas 

Correas transmisión 

Bàsculas-Romanas-Balanzas 

Muralla, 18 FIGUERAS 

Pescados frescos - Preciós económicos 

Puesfos en Figueras: Pescadería, 40 y 41 

Teléfono, 10 ROSAS 

FRUTAS y HORTALIZAS deTODAS C L A S E S 

PRECIÓS BARATISIMOS 

V E N T A S AL MAYOR 

jÀMyel ^ l a m l l a 

La Junquera, 19-Tel. 596 FIGUERAS 

COMPRE EN 

Ibwtyuena ^ e w f s 

LABORATORIO y 
ARTICULOS FOTOGRAFICOS 

En 6 minuíos fotografies para carnets, 
salvoconductos y demés documeníos 

las encontrarà en 
^obo ^fieïtcés 

A L M A C E N E S DE FERRETERIA 
BATERIA DE COCINA 

QU/NCALLA 
MATERIAL ELECTRICO y SAN1TARIO 

ÇtijsO òe jAmAms 

Rambla Sara Jordà, 4 - Gerona, 25 - Tel. 116 

F I G U E R A S 


